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1. Introducción

En toda la orden estamos meditando, a lo largo de este año, sobre el tema 
del discernimiento. todo ello unido al momento carismático y tan especial que 
viviremos en octubre de este mismo año con el capítulo general. 

Por esta razón creo que es muy oportuno poder hablar de algunas pautas 
para realizar un discernimiento comunitario. Quisiera decir, de entrada, que en 
este sentido no hay fórmulas ni recetas mágicas para realizar el discernimiento 
comunitario, ya que es un proceso animado e iluminado por el Espíritu santo. En 
este proceso, lejos de las fórmulas prêt-à-porter, es preciso orar, dialogar, escu-
char y leer los acontecimientos del mundo y de la iglesia para poder descubrir 
la voluntad de Dios1. Las páginas que siguen son solo una serie de reflexiones 
puestas negro sobre blanco que quisiera compartir con vosotros. 

Por otro lado, este tema me lleva a recordar una vieja historia que ahora 
adapto para ejemplificar y comenzar mis reflexiones.

cuentan que en una antigua abadía (estamos a principio de la década de los años 
cincuenta del siglo pasado), un día el abad convocó a los monjes para que hicieran 
un discernimiento comunitario sumamente práctico. se trataba de comprar o no un 
coche. El abad, una vez que hubo reunido a los monjes en la sala capitular, planteó la 
cuestión e invitó a la comunidad a meditar y discernir sobre el asunto a lo largo de las 
siguientes semanas. 

uno de los hermanos, que era un apasionado de los coches, tuvo muy claro que su 
respuesta era que el coche era más que necesario en la abadía, y ya se veía a sí mis-
mo conduciendo a toda velocidad dicho vehículo por las carreteras de la comarca. 

1  cf. J. c. dHotel, Discernir en común, santander, sal terrae, 1989; J. esQuerda Bifef, 
Agua viva. Discernimiento y fidelidad al Espíritu Santo, Barcelona, Balmes, 1985; m. Martínez, 
«Discernimiento»: Diccionario Teológico de la Vida Consagrada, madrid, Pcl, 1989, 518-542; m. 
ruiz Jurado, El Discernimiento espiritual. Teología, historia, práctica, madrid, BAc, 1994.   
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otro monje, que no había visto muchos coches en su vida, tampoco se planteó la 
cuestión ni realizó ningún discernimiento. Para él estaba claro el «no» para el coche 
de la comunidad. otro más, que tenía unas ganas locas de estar fuera de la abadía, 
soñaba con el coche para poderse escapar largos ratos y disfrutar viendo paisajes, 
pueblos y gente. tampoco hizo ningún discernimiento, pero tenía ya muy claro el 
«sí». Y mientras el tiempo iba pasando, se podía ver a algunos hermanos que discu-
tían entre sí en los tiempos de recreación. Alguno decía que los coches no aparecían 
en la sagrada Escritura, por lo que la abadía podía pasar sin tener uno. otro decía 
que el coche les daría una gran visibilidad y les ayudaría a dar a conocer su vida 
monacal a muchas personas, y que así aumentarían las vocaciones. otro señalaba 
que con el coche podrían salir a vender sus productos a lugares más lejanos y tener 
de este modo más ingresos para su tan necesitado monasterio.

Y, de este modo, entre discusiones y un discernimiento correcto e incorrecto, el tiempo 
fue pasando. cumplido el plazo, el abad reunió de nuevo a la comunidad para conocer su 
opinión. como bien podemos imaginar, los que tenían el «no» claro desde un principio, 
sin haber hecho ningún discernimiento, fueron los primeros en intervenir. A ellos les 
respondieron con gran animadversión y violencia los que tenían claro el «sí», una vez 
más sin haber hecho ningún discernimiento. Lo ánimos se caldearon de tal manera en 
aquella reunión que los dos grupos casi llegaron a las manos, por lo que el abad tuvo que 
levantar la sesión e invitar a la comunidad a tener dos días de retiro, silencio y ayuno. 
Pasados los días de ayuno y de retiro, el abad volvió a convocar a los monjes y les dijo:

 - Queridos hermanos, yo os pedí que hicierais un discernimiento, no que expre-
sarais vuestra propia voluntad y vuestros propios deseos. El discernimiento se 
hace siempre a la escucha de la voz de Dios, y con la finalidad de cumplir su 
voluntad, por encima de nuestra propia voluntad y de nuestros propios intereses 
y deseos. Por ello, he decidido que todos juntos, en comunidad, hagamos unos 
ejercicios espirituales por un mes, durante los cuales, en primer lugar, aprenda-
mos a morir a nuestros egoísmos, y, en segundo lugar, podamos escuchar con li-
bertad la voluntad de Dios, y finalmente que recibamos su gracia para cumplirla.

no sabemos si al final de los ejercicios espirituales la abadía compró o no 
el coche. Lo que sí sabemos es que el abad tenía razón. El proceso de discerni-
miento debe llevarnos a distinguir y a diferenciar la voluntad de Dios de nuestra 
propia voluntad, o de nuestros propios caprichos. En los ejercicios espirituales 
agustinianos preparados para este año por el Equipo de revitalización de la or-
den se recuerda que san Agustín decía que discernir es separar y distinguir para 
amar2. Para comenzar un proceso comunitario de discernimiento, es preciso que 
distingamos entre lo que Dios quiere y lo que nosotros queremos3.

2  ero, Ejercicios espirituales agustinianos. El discernimiento, 6.
3  cf. J. cHittister, Llamados a su plenitud: vivir una existencia gozosa, santander, sal 

terrae, 2013.
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2. Avant toute: conversión

Por ello creo que una primera pauta para realizar un discernimiento comu-
nitario sería la conversión. nuestro padre san Agustín no pudo realizar el discer-
nimiento fundamental de su vida hasta que no tomó la decisión de convertirse, 
para dejar de lado sus propias pasiones y estar abierto a escuchar la voz de Dios 
y cumplir su voluntad.

Así, pues, antes del discernimiento, hace falta la conversión. si es cierto 
que el poeta francés Paul Verlaine decía que, en la poesía, lo más importante era 
la musicalidad (de la musique avant toute chose), en el discernimiento, parafra-
seando a Verlaine, lo primero es la conversión. La conversión implicaría un doble 
proceso. una pars destruens y una pars construens, por seguir el esquema clásico 
de Francis Bacon.

a) Conversión: pars destruens

Para poder iniciar un proceso de discernimiento comunitario es preciso que 
cada uno de los miembros de la comunidad muera a su propio hombre viejo (cf. 
Ef 4, 22), a sus propias pasiones desordenadas, a sus propios gustos, para poder 
dejar que nazca el hombre nuevo, libre en cristo (cf. Jn 8, 32), y que está abierto 
a la voluntad de Dios (cf. mt 6, 10). o, por decirlo con palabras de san Agustín, 
convertirnos es purificar nuestros deseos y esperanzas para recibir la dulzura de 
Dios:

[…] el deseo santo nos ejercita en la medida en que apartemos nuestros deseos del 
amor mundano. Ya he dicho con anterioridad: vacía el recipiente que has de llenar 
con otra cosa. tienes que llenarte del bien, derrama el mal. imagínate que Dios 
quiere llenarte de miel; si estás lleno de vinagre, ¿dónde depositas la miel? Hay que 
derramar el contenido del vaso; hay que limpiar el vaso mismo; hay que limpiarlo, 
aunque sea con fatiga, a fuerza de frotar, para hacerlo apto para determinada reali-
dad (ep. Io. tr. 4,6).

A todos nos queda claro que discernir no es imponer los propios gustos ni 
los propios intereses al resto de la comunidad, sino que es descubrir y distinguir 
cuál es la voluntad de Dios. Pero para ello es preciso tener una gran libertad in-
terior.

san Agustín también tuvo que morir a su hombre viejo, a sus propias pa-
siones desordenadas, para poder discernir y descubrir lo que Dios le pedía en 
cada momento de su vida, ya que su existencia fue una continua conversión, 
que no terminó en el momento del bautismo, sino que se desarrolló a lo largo 
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de toda su vida en diferentes momentos, como ha recordado el papa emérito 
Benedicto xVi4.

Este primer momento implicaría que cada miembro de la comunidad, y la 
comunidad como tal también, reconociera con humildad, delante de Dios, sus 
propios fallos, sus propias debilidades5. Que cada religioso y cada comunidad 
fueran capaces, en la verdad, como señala san Agustín6, de identificar cuáles son 
los ídolos que me/nos están quitando la libertad interior, y que me/nos impiden 
escuchar la voz de Dios.

El mundo posmoderno (o post-posmoderno) en el que vivimos adora una 
serie de ídolos que puede ser un gran peligro y obstáculo al momento de discer-
nir, ya que estos ídolos son terriblemente tiránicos e imponen su propio capricho 
y su propio gusto por encima de la voluntad de Dios. se trata de ídolos que, por 
desgracia, se han colado dentro de la vida consagrada, y que en un momento de 
re-estructuración y de discernimiento comunitario pueden hacer estragos en las 
familias religiosas. Por ello, la pars destruens del proceso de conversión tendría 
que llevarnos desde la verdad, la humildad y movidos por la caridad y el amor, 
a desprendernos, en primer lugar, del ídolo del nacionalismo, contra el que nos 
advierte el documento Vita Consecrata:

Particularmente los institutos internacionales, en esta época caracterizada por la di-
mensión mundial de los problemas y, al mismo tiempo, por el retorno de los ídolos 
del nacionalismo, tienen el cometido de dar testimonio y de mantener siempre vivo 
el sentido de la comunión entre los pueblos, las razas y las culturas. En un clima 
de fraternidad, la apertura a la dimensión mundial de los problemas no ahogará la 
riqueza de los dones particulares, y la afirmación de una característica particular no 
creará contrastes con las otras, ni atentará a la unidad. Los institutos internacionales 
pueden hacer esto con eficacia, al tener ellos mismos que enfrentarse creativamente 
al reto de la inculturación y conservar al mismo tiempo su propia identidad (Vc 51).

otros ídolos más de los que deberíamos desprendernos son: el ídolo del 
«provincialismo», el ídolo de la comodidad, el ídolo del dinero, el ídolo del po-
der, el ídolo de la búsqueda de la propia gloria y de la propia exaltación, el ídolo 
de tener siempre la razón, etc. El documento Caminar desde Cristo resumiría 
todos estos ídolos hablando de las terribles consecuencias que estos tienen sobre 

4  cf. Benedicto xVi, «Audiencia general 27 de febrero de 2008». E. eguiarte, Regresa al 
corazón. Ejercicios espirituales agustinianos, guadarrama, Ed. Agustiniana, 2010. 

5  cf. J. mª. raMBla, Discernir en comunidad. El Espíritu habla a las comunidades, Vitoria, 
Frontera Hegian, 2002.

6  «He aquí que amaste la verdad, porque el que obra la verdad viene a la luz. Yo la quiero 
obrar en mi corazón, delante de ti por esta mi confesión y delante de muchos testigos por este escri-
to» (conf. 10,1).
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una comunidad y una familia religiosa. señala tres lacras terribles que pueden 
afectar a una comunidad e impedir absolutamente el discernimiento y, por ende, 
la reestructuración: «[…] la vida consagrada conoce también la insidia de la me-
diocridad en la vida espiritual, del aburguesamiento progresivo y de la mentalidad 
consumista» (cc 12).

una vez liberados de todos estos ídolos e impedimentos, con la ayuda indis-
pensable de la gracia de Dios, los miembros de la comunidad y la misma comuni-
dad podrían tener la libertad interior de ponerse en el camino del discernimiento. 
ciertamente este momento destruens se convierte, como recuerda san Agustín, 
en un proceso que debe durar toda la vida, pues es fácil decir que estamos ya 
liberados interiormente de todos nuestros ídolos después de unos ejercicios espi-
rituales, pero, si no seguimos en este camino de la conversión, los ídolos vuelven 
a aparecer y el hombre viejo vuelve a resurgir… 

b) Conversión: pars construens 

La parte constructiva de la conversión debería llevarnos a hacer de nuestras 
comunidades espacios de diálogo y escucha. Estamos acostumbrados a que nos 
escuchen, pero no a escuchar. nos escuchan los fieles en nuestras homilías, en 
nuestras clases, pero realmente no sabemos, o no estamos tan acostumbrados a, 
escuchar… 

un auténtico discernimiento comunitario implicaría redescubrir el valor y la 
riqueza del diálogo dentro de la comunidad. no se trata de que yo imponga mis 
ideas a los demás, o que los avasalle con mi voz broncínea, como la de Esténtor7, 
sino que aprendamos a escucharnos unos a otros, a intercambiar serenamente 
nuestras ideas, sabiendo que la verdad no es ni mía ni tuya, sino que es preciso 
que juntos nos pongamos en camino para encontrarla: «La verdad es común para 
todos. Pues no es mía ni tuya, ni de este o de aquel; es común para todos. Y quizá 
se halla en medio para que, alrededor de ella, estén todos los que la aman» (en. 
Ps. 75,17).

todo ello me recuerda la famosa novela de george orwell, que no es sino 
una larga alegoría para criticar el totalitarismo de stalin, titulada Rebelión en la 
granja (Animal Farm)8. En ella, como recordaréis, una vez que los animales han 

7  cf. HoMero, Ilíada, V, 784.
8  cf. g. orwell, Rebelión en la granja, madrid, Destino, 2006.



EnriQuE A. EguiArtE BEnDímEz192

expulsado de la granja manor al señor Jones, se establece un nuevo gobierno 
encabezado por los cerdos. Estos cerdos, particularmente el así llamado «napo-
león», se queda con el poder. En las asambleas que se celebran, donde se supone 
que los animales de la granja estaban llamados a dialogar y expresar sus ideas, 
nadie se atreve a expresar sus propias opiniones, ya que «napoleón» ejerce una 
labor opresora sobre todos los animales por medio de su «policía», encarnada 
en los perros de la granja, quienes son los encargados de perseguir, maltratar y 
echar de la granja a los disidentes. Por ello, en las asambleas o reuniones, «na-
poleón» puede imponer su voluntad, y nadie se atreve a decir nada, por miedo a 
ser reprimido. De hecho, «napoleón» y su grupo cambian todas las reglas que en 
un principio habían dado origen a la nueva granja de animales, sin que nadie se 
atreva a decir nada.

Aunque habría muchos elementos de esta novela que podríamos aplicar a 
nuestras comunidades, señalo ante todo que nuestras reuniones de comunidad 
no pueden ser como las asambleas convocadas por «napoleón», donde nadie se 
atreve a hablar ni a decir nada, por miedo a la represión, o a quienes pueden tener 
un cierto poder en la comunidad. La conversión en esta parte construens implica 
una gran parrêsía por parte de todos los miembros de la comunidad, una gran 
libertad para hablar y expresar, con caridad y desde la caridad como nos recuerda 
Agustín9, sus propias ideas y opiniones, y donde todos son respetados, escucha-
dos y acogidos. 

gregorio de nisa, en su Comentario al Cantar de los cantares10, habla de 
la parrêsía como la libertad de hablar y de actuar que tiene el hombre que vive 
en armonía con Dios. según gregorio de nisa, cuando el alma se despoja de su 
hombre viejo, de sus impedimentos interiores y exteriores, adquiere la parrêsía, 
la libertad interior para hablar y expresarse, movida por el Espíritu11. nosotros, 
en nuestras comunidades, deberíamos orar para que Dios nos concediera esta 
verdadera parrêsía, esta libertad para expresarnos y dialogar.

 A esta parrêsía nos invitan nuestras Constituciones, haciendo un «retrato 
robot» ideal de lo que debería ser una comunidad agustina recoleta, dialogando 
en libertad y en serenidad:

 Entre los miembros de la comunidad reine una amistosa convivencia en cristo: 
fomenten todos los hermanos en diálogo abierto la confianza mutua, socorran a los 

9  «no se entra en la verdad sino por el amor» (c. Faust. 32,18).
10  cf. F. dünzl, Braut und Bräutigam – Die Auslegung des Canticum durch Gregor von 

Nyssa, tubinga 1993, 266- 268.
11  cf. L. F. Mateo-seco, «Parrêsia»: L. F. Mateo-seco - g. MasPero (eds.), The Brill Dic-

tionary of Gregory of Nyssa, Leiden 2010, 578-580.
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enfermos, consuelen a los desanimados, alégrense sinceramente de las cualidades y 
de los triunfos de los demás como si fueran propios, unan sus esfuerzos en la tarea 
común, y cada uno encuentre su plenitud en la entrega a los demás (Const. 18).

  san Agustín, en los Diálogos de Casiciaco, aplica la herramienta del diá-
logo para ir descubriendo la verdad. ciertamente el punto de partida agustiniano 
es diferente del platónico, pero nuestro padre está convencido del gran valor que 
tenía el diálogo como instrumento que nos ayuda a caminar juntos por el sendero 
de la verdad y de la caridad, como señala el mismo Doctor de Hipona al inicio de 
su libro Sobre la Trinidad:

En consecuencia, quien esto lea, si tiene certeza, avance en mi compañía; indague 
conmigo, sin duda; pase a mi campo cuando reconozca su error, y enderece mis 
pasos cuando me extravíe. Así marcharemos, con paso igual, por las sendas de la ca-
ridad en busca de aquel de quien está escrito: Buscad siempre su rostro (trin. 1,3,5).

nuestras reuniones de comunidad deberían ser los espacios para dialogar 
con serenidad, para aprender a escucharnos y para llevar a cabo los discernimien-
tos comunitarios más domésticos y cotidianos, y también los de mayor alcance e 
incluso meta-comunitarios.

se nos invitaría a ser capaces de comunicarnos y de escucharnos con ma-
yor profundidad e intensidad, evitando que se dé la gran paradoja del mundo 
contemporáneo: que los medios actuales de comunicación nos incomuniquen. 
no hay nada más triste que ver a una familia reunida en torno a la mesa domés-
tica, en donde nadie habla, ni conversa, sino que cada persona está pendiente de 
su propio móvil y olvidada de las personas que tiene al lado. En este sentido me 
llamó la atención un cartel irónico puesto en una céntrica cafetería de la ciudad 
en la que vivo, donde decía: «nuestro Wi-Fi está fuera de servicio. Pueden 
ustedes hablar».

El documento Congregavit nos in unum (Vida fraterna en comunidad) nos 
recuerda la importancia de la comunicación dentro de la comunidad, así como 
las terribles consecuencias que pueden darse cuando en una comunidad se chatea 
mucho y se mandan muchos WhatsApp, pero no hay diálogo:

En muchas partes se siente la necesidad de una comunicación más intensa entre los 
religiosos de una misma comunidad. La falta y la pobreza de comunicación genera 
habitualmente un debilitamiento de la fraternidad a causa del desconocimiento de la 
vida del otro, que convierte en extraño al hermano y en anónima la relación, además 
de crear verdaderas y propias situaciones de aislamiento y de soledad.

En algunas comunidades se lamenta la escasa calidad de la comunicación funda-
mental de bienes espirituales: se comunican temas y problemas marginales, pero 
raramente se comparte lo que es vital y central en la vida consagrada. Las conse-
cuencias de esto pueden ser dolorosas, porque la experiencia espiritual adquiere 
insensiblemente connotaciones individualistas. se favorece, además, la mentalidad 
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de autogestión unida a la insensibilidad por el otro, mientras lentamente se van bus-
cando relaciones significativas fuera de la comunidad (VFc 32).

Habría muchas cosas más que comentar sobre el diálogo en la vida con-
sagrada y dentro de nuestras comunidades como una pauta importante para el 
discernimiento, pero los alcances de esta modesta colaboración me piden que sea 
breve.

3. tu voz es mi gozo (conf. 11,3): la lectio divina

otra de las pautas para poder realizar un discernimiento a nivel comunita-
rio es tener como lámpara y guía la palabra de Dios (cf. sal 118,105; 2Pe 1,19). 
Así lo fue para san Agustín; así lo fue para los primeros recoletos que, cuando 
los cambiaban de comunidad, llevaban no solo sus hábitos, un breviario, «sus 
papeles», sino también la Biblia12. Por ello, la palabra de Dios debe ser también 
importante para nuestras comunidades hoy. si el discernimiento es un proceso en 
donde se quiere llegar a descubrir la voluntad de Dios, es preciso escuchar la voz 
de Dios que nos habla por medio de las sagradas Escrituras. Aquí vale la frase tan 
conocida de nuestro padre san Agustín: «cuando tú lees (la Biblia) Dios te habla; 
cuando tú oras, respondes a Dios» (en. Ps. 85,7)13. 

A nivel comunitario, ha ido entrando en estos últimos años la práctica de la 
lectio diuina. El mismo papa Francisco, en la Evangelii Gaudium, la recomienda 
para todas las comunidades cristianas en general (¡cuánto más no será útil para 
una comunidad religiosa!):

Hay una forma de concreta de escuchar lo que el señor nos quiere decir en su Pala-
bra y dejarnos transformar por el Espíritu. Es lo que llamamos lectio divina. con-
siste en la lectura de la Palabra de Dios en un momento de oración para permitirle 
que nos ilumine y nos renueve (Eg 152). 

Por medio de esta práctica, siguiendo las pautas que se han hecho ahora 
comunes en la orden y que nos han proporcionado los Ejercicios espirituales 
agustinianos (donde se ofrece un folletito con una sencilla presentación de los 
pasos para hacerla)14, podemos enriquecernos mutuamente dentro de nuestras co-

12  cf. Forma de vivir 4,9. 
13  cf. E. eguiarte, El clamor del corazón. Diez palabras sobre la oración en san Agustín, 

guadarrama, Ed. Agustiniana, 2012.
14  Estos pasos los podemos encontrar también en E. eguiarte, La raíz del amor. Lectio divi-

na con san Agustín y la Primera Epístola de san Juan, méxico, san Pablo, 2013, 9-26.
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munidades, y a la luz de la palabra de Dios, ir descubriendo lo que Dios quiere de 
cada uno de nosotros como personas, pero también como comunidad.

Actualmente, en los ámbitos provincial y local, nuestros Proyectos de Vida y 
Misión contemplan la periodicidad comunitaria de la lectio divina. nos correspon-
de ahora, con la ayuda de Dios, que seamos capaces de darle vida, ya que la prác-
tica asidua y comprometida de la lectio diuina en una comunidad la puede llevar 
a descubrir lo que Dios quiere de ella en un determinado momento de su caminar. 

sería muy interesante que nuestras comunidades pudieran identificar el texto 
que es significativo para toda la comunidad en este momento de nuestro caminar 
hacia la re-estructuración, como comunidad agustina recoleta. Y en este proceso, 
ser capaces de escuchar lo que Dios nos pide y quiere de nosotros por medio de 
la meditación comunitaria de su palabra.

4. operatur sequitur esse: nuestro carisma15

otra pauta fundamental al momento de discernir en comunidad es partir de 
quiénes hemos sido, quiénes somos y cuáles son las señales identificativas de los 
agustinos recoletos, nuestro adn espiritual e irrenunciable. 

El discernimiento intenta descubrir la voluntad de Dios, pero siempre a par-
tir de lo que nosotros somos, no a pesar de lo que nosotros somos, o independien-
temente de lo que nosotros somos. La gracia no destruye la naturaleza, sino que 
la eleva. Discernimos en comunidad desde lo que nosotros somos para responder 
a lo que Dios nos pide hoy como comunidad y como orden. 

Y creo que habría tres pautas irrenunciables en este sentido. Por una parte, la 
interioridad y la vivencia del recogimiento y de la oración en comunidad.

a) ¿Maestros de oración o aprendices de recitación?

El discernimiento que podamos hacer en comunidad no debe llevarnos a 
abandonar nuestras capillas y a dejar la oración, para lanzarnos a un apostola-

15  cf. E. góMez, «Breve curriculum vitae del carisma agustiniano de espíritu recoleto»: 
Mayéutica 41 (2015) 379-397; A. Martínez cuesta, «Variaciones sobre el carisma de la orden»: 
Mayéutica 41 (2015) 399-417.
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do desenfrenado, pues sería un mero activismo. El discernimiento que podamos 
hacer como comunidad debe llevarnos a fortalecer, potenciar y profundizar en 
nuestra vivencia interior, para que la oración no sea una mera rutina o un mero 
repetir pautas, sino que sea verdaderamente, para toda la comunidad y para cada 
hermano en concreto, un momento de encuentro y de experiencia amorosa de 
Dios, tanto en la liturgia como en la oración personal16.

tendríamos que ser capaces de romper la rutina, movidos por la creatividad 
propia del amor (cf. Vc 37) y vivir nuestra oración de todos los días como un 
momento de encuentro comunitario gozoso, donde todos nos ponemos a la es-
cucha de Dios y juntos, como comunidad, expresamos nuestra fe y compartimos 
nuestra experiencia de Dios. se trata de elementos que deberíamos dejar claros en 
el Proyecto de Vida y Misión de nuestra comunidad.

Esto es precisamente lo que nos recuerdan nuestras Constituciones:
La comunidad religiosa, como la primitiva comunidad cristiana, alimentada con la 
palabra divina, la sagrada liturgia y especialmente con la eucaristía, persevera en la 
oración y en la comunión de un mismo espíritu. […] cuanto más sincera e intensa-
mente cultiva la comunidad el espíritu y la práctica de la oración, con más propie-
dad merece ser llamada comunidad orante y cultual, y más eficazmente expresa la 
presencia de cristo en el mundo (Const. 64).

Así evitaremos lo que sucedió en cierta comunidad, de cuyo nombre no me 
quiero acordar, que una vez que se hubo reunido por la mañana, al prior de turno, 
por el sueño y rutina, se le cruzaron los cables, y dijo: «Hermanos, llegados al 
final de esta jornada, reconozcamos humildemente delante de Dios nuestros peca-
dos». Lo peor no fue esto, sino que todos los miembros de la comunidad, como un 
solo hombre y sin rechistar, se pusieron de rodillas para hacer, de par de mañana, 
el examen de conciencia y disponerse a rezar completas…

En sintonía con las ideas expresadas por nuestras Constituciones, el docu-
mento Congregavit nos in unum insiste en el tema de la fidelidad, la perseverancia 
en la oración común y la importancia que este momento comunitario tiene, donde 
la participación de cada religioso es importante. cuando algún fraile comienza 
a no acudir a la oración, se le podría decir lo que decía uno de mis antiguos pro-
fesores de teología cuando alguno de los alumnos se quedaba dormido en clase: 
«Despierte usted, no se automargine».

 La oración en común, que reclama fidelidad en el horario, exige también 
y sobre todo perseverancia: «Porque en virtud de la perseverancia y del consuelo 
que nos vienen de las Escrituras, mantenemos viva nuestra esperanza […], a fin 

16  cf. J. garrido, Discernimiento cristiano de la oración, Vitoria, Frontera Hegian, 2009.
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de que con un solo espíritu y una sola voz demos gloria a Dios, Padre de nuestro 
señor Jesucristo» (rm 15, 4-6). La fidelidad y la perseverancia ayudarán tam-
bién a superar de forma creativa y prudente las dificultades propias de algunas 
comunidades, como la diversidad de tareas y, por tanto, de horarios, la sobrecarga 
absorbente de trabajo y las diversas formas de cansancio (VFc 17).

según nuestras Constituciones, las comunidades deben tender a convertirse 
en centros de oración, de recogimiento; y los religiosos, en maestros de oración y 
agentes de comunión y de paz:

 De ahí que nuestras comunidades pueden y deben ser centros de oración, reco-
gimiento y diálogo personal y comunitario con Dios, ofreciendo generosamente 
iniciativas y servicios concretos en la línea de lo contemplativo y comunitario, para 
que el pueblo de Dios encuentre en nosotros verdaderos maestros de oración y agen-
tes de comunión y de paz en la iglesia y en el mundo (Const. 279).

un verdadero discernimiento comunitario no puede pasar por alto estos ele-
mentos señalados por nuestras Constituciones como características del religioso 
y de la comunidad agustina recoleta.

b) ¡Ved qué dulzura!

En segundo lugar, no podemos olvidar el valor y la importancia que tiene la 
comunión comunitaria en nuestra vida agustina recoleta. El discernimiento que 
podamos hacer desde la comunidad parte, respeta, renueva y potencia la vida de 
la comunidad. 

Para los agustinos recoletos la comunidad no es mero «espacio de super-
vivencia» o, en el mejor de los casos, un hotel, en donde se satisfacen las nece-
sidades del religioso, se le da de comer, se le lava la ropa y, de vez en cuando, 
encuentra personas con las que puede charlar o ver la televisión. Esto puede darse 
en comunidades de otras familias religiosas. Para nosotros la comunidad es un 
espacio sagrado, como nos recuerda Agustín en la Regla, pues la comunidad es 
el templo de Dios (cf. reg. 1,8). todos los hermanos en la comunidad formamos 
este templo de Dios, y debemos construirlo con nuestras palabras y obras, y evitar 
todo aquello que vaya en detrimento de la comunidad. 

Por todo ello, el discernimiento comunitario que podamos hacer parte de 
la misma comunidad, y debe tender a fortalecer, enriquecer y potenciar la vida 
de la comunidad. creo que no nos equivocaríamos si dijéramos que solo desde 
la vivencia de una comunión comunitaria viva y dinámica se puede dar vita-
lidad y fecundidad al apostolado. Y lo contrario creo que también es cierto: 
un apostolado lánguido, «de compromiso», o en búsqueda de compensaciones 
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(afectivas, económicas, sociales…), surge de una vida comunitaria débil y frag-
mentada. En este sentido, el documento Congregavit nos in Unum es sumamen-
te claro y tajante:

El signo de la fraternidad es, por lo mismo, sumamente importante, porque es el 
signo que muestra el origen divino del mensaje cristiano y posee la fuerza para abrir 
los corazones a la fe. Por eso «toda la fecundidad de la vida religiosa depende de la 
calidad de la vida fraterna en común» (VFc 54).

creo que el discernimiento comunitario debería llevarnos a redescubrir la 
bendición y el reto que implica vivir en comunidad, y debería invitarnos a dar gra-
cias a Dios por la fraternidad, como hace san Agustín en su enarración al salmo 
132, haciendo eco del mismo salmo: «Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los 
hermanos unidos» (sal 132,1). todo ello nos lo recuerdan nuestras Constitucio-
nes, haciéndose eco de las palabras del Hiponate:

La comunidad, según el propósito de san Agustín, se propone imitar a la primitiva 
comunidad cristiana de Jerusalén: «se os va a leer un pasaje del libro de los Hechos 
de los Apóstoles, para que veáis dónde está descrita la forma de vida que deseamos 
plenamente vivir… Ya sabéis lo que queremos: orad para que podamos ponerlo en 
práctica». Los hermanos vivan entre sí unánimes y concordes en el mismo Espíritu 
por el que son una sola alma y un solo corazón en Dios y para Dios: llegó el amor, 
y con él la unidad de los hermanos (Const. 15).

c) Sentire cum ecclesia: El servicio a la Iglesia

Pero habría todavía un tercer elemento irrenunciable. Y es el servicio a la 
iglesia. ser agustino recoleto no significa ser solo un hombre que se esfuerza por 
vivir en comunión comunitaria con sus hermanos, sino que es también un hom-
bre que vive y vibra ante las necesidades y las alegrías de la gran comunidad de 
comunidades que es la iglesia.

san Agustín fue el hombre que amó profundamente a la iglesia y que se dejó 
la vida por ella. Así se lo recuerda a los monjes de la isla de cabrera, invitándolos 
a no anteponer sus necesidades y su propia vida a las necesidades de la iglesia:

no antepongáis vuestra contemplación a las necesidades de la iglesia, pues si no 
hubiese buenos ministros que se determinasen a asistirla, cuando ella da a luz, no 
hubieseis encontrado medio de nacer (ep. 48,2).

 Por otro lado, es preciso considerar que los frailes agustinos recoletos que 
nos han precedido en la historia y en el camino del reino de los cielos, nos han 
dejado historias encomiables, y en algunos casos verdaderamente épicas, de ser-
vicio a la iglesia hasta las últimas consecuencias. 
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Es muy importante que, en estos tiempos de discernimiento, no entre en la 
recolección el mal que entró en macondo, según nos cuenta garcía márquez en 
su famosa novela17. De este modo, sabemos que la gente de macondo poco a poco 
empezó a perder la memoria, a olvidar quiénes eran, y qué eran las cosas que les 
rodeaban. Algunos empezaron a escribir carteles sobre las cosas y los animales, 
para recordar cómo se llamaban y para qué servían. no obstante esto no ayudó 
mucho, pues al poco tiempo olvidaron también cómo se leía. muy pronto los ha-
bitantes de la ciudad empezaron a vagar por ella como meros fantasmas, sin rum-
bo y sin sentido. Quien salva macondo de la muerte segura por falta de memoria 
fue el «hechicero» melquíades, quien con sus artes mágicas hizo que la memoria 
volviera a sus moradores y la vida pudiera regresar a su normalidad. A nosotros 
nos puede pasar lo mismo: si perdemos la memoria de quiénes hemos sido, nos 
abocamos a la muerte, como los habitantes de macondo.

Por ello, nosotros en la actualidad, en el discernimiento que podamos hacer 
en comunidad, no podemos mostrar amnesia o «alzheimer histórico», y creer que 
somos los primeros agustinos recoletos que hacen un discernimiento, y que se 
puede hacer de cualquier manera. tenemos, es cierto, una historia gloriosa que 
contar, pero tenemos sobre todo una gran historia que construir (cf. Vc 110). Por 
ello, no debemos olvidar la importancia que tiene el servicio que podamos seguir 
prestando a la iglesia.

Y en este sentido, no está de más decir que el servicio a la iglesia lo de-
bemos hacer como lo hicieron Agustín y los recoletos de las primeras horas, es 
decir, con una gran generosidad. El discernimiento comunitario no busca cerrar 
comunidades para que los frailes se reúnan en comunidades más numerosas, para 
que puedan vivir con menos responsabilidades y con una mayor comodidad y 
tiempo libre. si, por desgracia y necesidad, hay que cerrar algunas comunidades, 
es para poder servir mejor a la iglesia, siendo capaces de prolongar incluso la 
edad activa de los religiosos, en donde cada religioso es invitado a pensar que 
según el kairós y las circunstancias que vivimos, la iglesia y la orden nos nece-
sitan, y que cada uno, según su salud, edad, condición y capacidades, debe seguir 
sirviendo a la iglesia con generosidad y disponibilidad. son iluminadoras en este 
sentido las palabras del documento Congregavit nos in Unum:

Es oportuno que también las personas consagradas se preparen desde mucho antes a 
saber envejecer y a prolongar el tiempo ‘activo’, aprendiendo a descubrir su nuevo 
modo de construir comunidad y de colaborar en la misión común, a través de la 
capacidad de responder positivamente a los desafíos del propio envejecimiento, con 

17  cf. g. garcía MÁrQuez, Cien años de soledad, Bogotá, oveja negra, 1984.
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interés espiritual y cultural, con la oración y trabajando mientras puedan prestar 
su servicio, aunque sea limitado. Los superiores organicen cursos y encuentros en 
orden a una preparación personal y a una valoración, lo más prolongada posible, en 
los normales ambientes de trabajo (VFc 68).

5. la semántica de la semiótica: los signos de los tiempos

Y habría otra pauta comunitaria más, que no podemos olvidar y a la que nos 
han invitado a estar atentos el concilio Vaticano ii, el mismo san Agustín y últi-
mamente el papa Francisco (cf. Eg 14). se trata de recordar que Dios nos habla 
por medio de los acontecimientos de nuestra propia vida y de la vida del mundo 
en el que vivimos. 

El discernimiento comunitario no lo hacemos en un ambiente químicamen-
te puro, ni en el quinto cielo en un arrebato místico. Lo hacemos en medio del 
mundo y de las circunstancias que rodean nuestra aldea global, afectada por el 
desempleo, la crisis económica, la migración, el terrorismo, la guerra y otras 
muchas calamidades. un mundo en donde, por otro lado, se va despertando una 
consciencia ecológica global, donde se vive la inquietud de la solidaridad; un 
mundo que va en busca de sentido y tiene una nueva sed de infinito, de encuentro 
con la trascendencia y de vida.

Es ahí donde se hace el discernimiento. se trata de elementos que la comuni-
dad no puede olvidar, como nos recuerdan nuestras Constituciones (Const. 126), 
pues son llamadas de Dios, son invitaciones de Dios a poner en ellas su mensaje 
salvador, y a dirigirlas hacia el punto omega18; es decir, hacia cristo. Es preciso 
que nuestras comunidades dialoguen también con estas realidades que las rodean, 
para discernir y ver cómo las podemos iluminar con el fuego vivo del evangelio 
de cristo.

no obstante es preciso señalar que, ante todos estos reclamos del mundo con-
temporáneo, el discernimiento comunitario debe llevarnos a descubrir qué es lo que 
Dios nos pide en el aquí y el ahora, qué es lo que podemos hacer y qué es lo que 
no podemos ni debemos hacer, ya que no estamos llamados a solucionar todos los 
problemas que hay hoy en el mundo y en la iglesia, sino solo aquellos a los cuales 
podamos dar una respuesta acertada desde lo que nosotros somos, sin renunciar, 
como hemos dicho antes, a nuestro carisma y a nuestro propio adn espiritual.

18  cf. P. teilHard de cHardin, El fenómeno humano, madrid, taurus, 1967, 63ss.
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En este sentido, ante todas estas nuevas situaciones, el discernimiento co-
munitario es sumamente útil para juntos buscar y descubrir qué nos pide Dios hoy 
a los agustinos recoletos, y cómo podemos seguir sirviendo a la iglesia hoy, desde 
la creatividad y novedad del amor, y desde la fidelidad a nuestro propio carisma.

epílogo: un cuadro de géricault

Y quisiera terminar esta breve colaboración con una reflexión sobre un fa-
moso cuadro de t. géricault (1791-1824), que le ha servido, entre otros, al literato 
Julian Barnes para hacer sobre él un breve relato19. El cuadro lleva por título «La 
balsa de la medusa» (1818-1819) y se conserva en el museo del Louvre en París.

En el cuadro se ve un grupo de náufragos que han sobrevivido al hundi-
miento del barco llamado «La medusa», que se dirigía a senegal con un gran 
número de pasajeros, tanto civiles como militares. A pesar del fuerte dramatismo 
del cuadro y de sus tonos sombríos, resulta muy interesante observar las actitudes 
de algunos de los personajes. Por no extendernos mucho, dividiremos a los per-
sonajes tal y como lo hace el mismo pintor, en tres grupos. 

En primer lugar, podemos observar dramáticamente un grupo de cuerpos. se 
trata de personas que, si no están muertas, no les falta mucho para que fallezcan. 
Entre este grupo, en la esquina inferior izquierda del cuadro, aparece un persona-
je barbado que lleva en la cabeza un pedazo de tela de color rojo. Este personaje, 
con cara desconsolada, sostiene sobre la pierna izquierda un cuerpo desnudo, al 
parecer exánime. Lo que más llama la atención de este personaje, es que no mira 
hacia adelante, de donde llega el auxilio, sino que está mirando desconsolado 
hacia atrás, sin esperanza. Por la historia sabemos que, después del desastre de la 
nave «medusa», el gobierno francés envió una nave llamada «Argos» en auxilio 
de los náufragos. no obstante, la ayuda fue enviada con mucho retraso, y fueron 
pocos los que logaron sobrevivir. El caso es que este personaje no mira hacia 
adelante, hacia donde viene el auxilio, sino que mira hacia atrás sin esperanza. 
Es muy posible que en este momento de reestructuración y de discernimiento 
que vivimos en la orden haya frailes como este personaje, atados posiblemente a 
estructuras que están muertas y que miran solo al pasado, sin discernir ni buscar 
lo que Dios nos pide hoy con esperanza. 

19  El relato «géricault, la catástrofe en el arte», recogido en el libro: Historia del mundo en 
diez capítulos y medio, madrid, Anagrama, 1997.
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Pero en el cuadro hay un segundo grupo. se trata de un conjunto de personas 
que está justo encima del personaje que hemos descrito anteriormente. se trata 
de un grupo de cuatro personajes que aparecen en el cuadro con rasgos poco de-
finidos e incluso oscuros. no obstante, podemos ver cómo tres de ellos escuchan 
con atención a un cuarto personaje que, sin dejar de mirarlos, señala con segu-
ridad, con el brazo izquierdo extendido en dirección hacia la nave «Argos» que 
va a rescatarlos. En este grupo quisiera ver representados a aquellos religiosos 
que, aunque son escépticos ante el proceso de discernimiento que vivimos en la 
actualidad, no están cerrados del todo a él, y escuchan con gusto a quienes están 
convencidos de que este proceso llegará a buen puerto. 

Finalmente el cuadro nos ofrece en su parte central una «pirámide humana», 
formada por siete personajes que miran hacia la dirección por la que viene la nave 
«Argos». se trata de una pirámide en la hay tres personajes centrales. uno que 
está de pie sobre un barril, mientras hace señales con su propia camisa al «Ar-
gos» y es sostenido por otro. A su lado otro personaje, también con gran energía, 
hace señales a la nave que se ve en lontananza. Este tercer grupo representaría a 
aquellos que ven con esperanza el futuro y que confían en el proceso de discer-
nimiento, abiertos a lo que Dios nos tiene preparado en el futuro a los agustinos 
recoletos.

comenzábamos hablando de la comunidad de monjes de aquella abadía en 
la que se quería comprar un coche. Vosotros le podéis poner el final que queráis 
a la historia. Lo importante es que hoy la iglesia nos pide a nosotros, agustinos 
recoletos, discernir. ¿compraremos el coche? solo Dios lo sabe.

Enrique A. Eguiarte Bendímez

instituto de Agustinología

roma
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Resumen  

En toda reflexión institucional sobre el discernimiento no puede faltar una 
reflexión que aborde pautas para realizar un discernimiento comunitario. El pro-
ceso de discernimiento debe llevarnos a distinguir y a diferenciar la voluntad 
de Dios de la voluntad propia institucional. como recuerda Agustín, discernir 
es separar y distinguir para amar. A fin de comenzar este proceso comunitario, 
se precisa distinguir entre lo que Dios quiere y lo que nosotros queremos. Esto 
implica, entre otras realidades, conversión, en un doble sentido: destructivo y 
constructivo, lectura atenta de la Escritura, relectura de nuestro carisma y escucha 
de los signos de nuestro tiempo.

Abstract

in any institutional reflection on discernment, there ought to be a reflec-
tion that deals with guidelines for communitarian discernment. the process of 
discernment must lead us to distinguish and differentiate the will of god from 
one’s own institutional will.  As Augustine recalls, to discern is to separate and to 
distinguish in order to love. to begin this communitarian process, it is necessary 
to distinguish between what god wants and what we want. this involves, among 
other things, conversion which has a double meaning: destructive and constructi-
ve, careful reading of the scripture, rereading of our charism and listening to the 
signs of our time. 


